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ALGUNAS OBSERVACIONES SOBRE LA 
CONSTRUCCIÓN DE LA SALA-AULA SITUADA 
DETRÁS DE LA CATEDRAL DE TARRAGONA*
	 	 	 	 Theodor hauschild
RESUmEN
El	trabajo	se	centra	en	la	gran	aula	existente	en	la	parte	posterior	de	la	Catedral.	Se	trata	de	una	
zona	ya	explorada	por	Serra	Vilaró.	En	base	a	una	nueva	planimetría	se	elaboran	algunas	hipó-
tesis	sobre	su	restitución	en	época	altoimperial	y	visigoda,	analizando	en	especial	el	pavimento.	
Los	impresionantes	bloques	marmóreos	indican	que	estamos	ante	una	estructura	arquitectónica	
de	primer	orden.
SUMMARY 
This study focuses on the large aula to the rear of the Cathedral, an area already investigated by Serra 
Vilaró. Based on a new planimetry, hypotheses are put forward for its restitution in the Early Roman 
and Visigothic periods, with special attention paid to the analysis of its paving. The impressive marble 
blocks are evidence of a major architectual structure.
Palabra clave: Foro	provincial,	recinto	de	culto,	aula,	pavimento,	mármol,	basílica.
Keywords:	Provincial forum, worship area, aula, paving, marble, basilica.
Queremos	dar	a	conocer	aquí,	brevemente,	una	planta	de	construcciones,	desen-
terradas	el	año	1933	por	Juan	Serra	Vilaró	detrás	del	ábside	mayor	de	la	Catedral	
de	Tarragona	que	elaboramos	hace	algunos	años1.	Se	trata	de	una	sala	de	tamaño	
mediano	aunque	de	una	gran	importancia	en	el	conjunto	del	recinto	dedicado	
al	culto	imperial.	Es	probable	que	este	lugar	fuera	destinado	en	época	paleocris-
tiana	y	visigoda	a	basílica	episcopal,	una	temática	ya	presentada	por	Juan	Serra	
Vilaró2.	
*	 El	presente	texto	corresponde	a	la	conferencia	pronunciada	el	dia	30	de	enero	de	2009.	La	
tradución	fue	revisada	por:	A.	Guerra.
1.	 serra Vilaró, J.,	1960,	Planta	general,	final	del	texto;		La	nueva	planta	fue	elaborada	en	los	
años	80	por	Laureano	de	Frutos	y		por	mí	mismo.
2.	 serra Vilaró, J.,	1960,	p.	87-91.
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Las	exploraciones	arqueológicas	llevadas	a	cabo	en	el	terreno	situado	en	el	
jardín	 de	 la	Catedral,	 realizadas	 con	 el	 amable	 permiso	 del	 Cabildo	 y	 de	 la	
Dirección	General	de	Cultura	de	la	Generalitat	por	el	Instituto	Arqueológico	
Alemán,	comenzaron	en	los	años	80	con	sondeos	de	forma	reducida	cuya	pu-
blicación,	a	cargo	de	Carlos	Basas	y	de	mí	mismo,	se	encuentra	hoy,	por	fin,	en	
una	fase	avanzada3.
Para	 una	mejor	 comprensión	 topográfica	 de	 la	 situación,	 se	 adjunta	 una	
planta	del	conjunto	de	las	construcciones	existentes	en	esta	zona,	de	los	sondeos	
y	de	la	parte	constructiva	romana	en	cuestión	(fig. 1).	La	planta	muestra	una	
parte	del	recinto	dedicado	al	culto	imperial	en	la	terraza	alta	de	la	colina	de	la	
ciudad,	con	 las	 líneas	de	 los	 restos	constructivos	 romanos	detectados	parcial-
mente	en	el	jardín	de	la	Catedral	y	las	edificaciones	situadas	detrás	del	ábside	
mayor,	así	como	la	situación	de	los	sondeos	realizados	en	el	jardín	de	la	Catedral	
en	los	años	804.	En	las	exploraciones	realizadas	en	1955	por	Sánchez	Real	en	el	
jardín	del	claustro	apareció,	por	primera	vez,	una	zanja	de	3	m.	de	ancho	y	de	
2,50	m.	de	profundidad	excavada	en	la	roca,	que	pertenece,	posiblemente,	a	un	
primer	proyecto	romano5.	Nuestras	exploraciones	de	los	años	80	tenían	como	
objetivos,	en	primer	lugar,	detectar	la	alineación	de	la	zanja	de	cimentación	del	
primer	projecto	romano,	y,	a	continuación,	abrir	sondeos	en	busca	de	cimientos	
de	 la	 columnata	del	pórtico	del	gran	 recinto	del	 culto	 imperial,	 así	 como	de	
la	fachada	de	la	citada	sala.	Se	concentraba,	sobre	todo,	en	la	secuencia	de	la	
estratigrafia	y	su	relación	con	las	estructuras,	ya	fuera	de	la	época	romana	como	
de	las	posteriores	modificaciones.	En	relación	a	dicha	zanja	de	cimentación	de	
un	primer	proyecto,	resulta	que	su	alineación	pasa	por	debajo	del	ábside	de	la	
Catedral,	 apareciendo	 también	por	debajo	del	antiguo	hospital,	 es	decir,	que	
este	concepto	de	zanja	en	forma	de	U	se	extiende	paralelo	a	la	posterior	colum-
nata	del	pórtico	y	 simétricamente	a	 los	muros	exteriores	del	 recinto	de	culto	
imperial6.	
Las	exploraciones	arqueológicas	detectaron	también,	delante	de	la	capilla	de	
Sta.	Tecla,	una	parte	de	 la	 zanja	 excavada	en	 la	 roca	destinada	al	 apoyo	de	 las	
construcciones	de	la	columnata	del	pórtico	del	gran	recinto	y	al	canal	de	desagüe.	
3.	 La	planta	de	esta	excavación	está	publicada	en:	hauschild,	T.,	1992	b,	p.125.	Fig.	9.
4.	 Sobre	el	 recinto	dedicado	al	culto	 imperial	existen	varias	de	publicaciones.	Aquí	sólo	una	
selección:	hauschild,	T.,	1972/74,	p.	3-44;	alföldy,	G.,	1975;	corTés,	R.	–	Gabriel,	R.,	1981,	
p.122-126;	TED’A,	1989,	p.141-	151;	Mar,	R.,	1993;	Macias,	J.M.-	Menchón,	J.	J.	–	Muñoz, A.	
–	Teixell,	I.,	2007,	p.	156-213.
5.	 sánchez real,	J.,	1969,	p.	278.	Fig.	2;	rüGer,	Chr.,	1968,	p.	239.
6.	 Sobre	la	alineación	de	las	zanjas	del	primer	y	segundo	proyecto:	hauschild,	T.	1972/74,	p.	
31.	Fig.	23;	hauschild,	T.,	1992,	p.125.	Fig.	9;	dupré,	X.	–	pàMies,	A.	M.,	1986/	87,	p.	229-234;	
ferrer,	M.	1985,	p.	270-284.	Fig.	2.
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Nos	enfrentamos	con	el	hecho	de	que	habían	sido	retirados	en	este	lugar	todos	los	
sillares	de	los	cimientos.	No	obstante,	seguimos	el	curso	del	estilóbato	de	las	bases	
de	la	columnata	del	recinto	y	del	canal	del	desagüe7.	En	mi	publicación	sobre	los	
hallazgos	de	la	época	visigoda	en	este	lugar	expresaba	la	sospecha	de	que	el	saqueo	
de	los	sillares	se	habría	producido	en	la	época	de	la	construcción	de	la	Catedral,	
donde	existen	muchos	sillares	del	tamaño	romano,	pero	atendiendo	al	material	
cerámico	procedente	de	la	tierra	extraida	de	la	zanja,	cabe	fechar	el	saqueo	más	
bien	en	una	época	anterior,	quizás	en	el	siglo	V	o	VI8.
Cabe	 subrayar	que	 las	excavaciones	arqueológicas	no	abarcaron	 la	gran	 sala	
que	sobresale	del	recinto	hacia	el	noreste,	sala	que	Juan	Serra	Vilaró	designó	como	
lugar	de	la	iglesia	de	Sta.	Tecla.	En	efecto,	durante	los	siglos	anteriores	se	sucedie-
ron	en	esta	zona,	con	motivo	de	la	construcción	del	aula	capitular,	varios	descu-
brimientos	de	una	decoración	marmórea,	como	ya	informó	Flórez	a	mediados	del	
siglo	XVIII9.	Allí	aparecieron,	en	el	momento	de	formar	los	cimientos	de	la	nueva	
aula	capitular,	fragmentos	de	mármol	de	un	friso	decorado	de	guirnaldas	y	signos	
pontificales	(fig. 2),	piezas	que	fueron	empotradas	en	el	muro	del	claustro	de	la	
Catedral10.	Aproximadamente	un	siglo	mas	tarde,	en	1884,	al	levantar	la	nueva	
planta	el	Seminario	Conciliar,	fueron	apareciendo	grandes	bloques	de	mármol,	
como	publicó	Buenaventura	Hernández	Sanahuja11.	Existieron	en	esta	zona	antes	
de	 la	 implantación	del	 Seminario	una	 serie	 de	pequeñas	 casas	 que	 tenían	una	
alineación	casi	redonda12	y	lamentamos	que	no	haya	aparecido	la	planta	que	Her-
nández	Sanahuja	dejó	elaborar	del	lugar	de	los	hallazgos	después	de	las	excavacio-
nes13.	Voy	a	citar	algunas	palabras	suyas:”	El	terreno	presentaba	un	pronunciado	
declive,	a	causa	de	la	pendiente	natural	y	rápida	de	la	colina,...	y	en	lo	más	hondo	
fueron	apareciendo	sucesivamente	grandes	bloques	de	mármol	blanco	de	Italia	
con	algunas	pocas	molduras,	pero	tan	mutiladas,	que	se	dejaron	en	el	mismo	sitio,	
puesto	que	ofrecía	grandes	dificultades	el	extraerlas	de	aquella	profundidad	por	su	
mole	y	excesivo	peso”14.	Llama	la	atención	que	deben	de	existir	allí	todavía	mu-
chos	restos	de	arquitectura,	elaborada	con	grandes	bloques	de	mármol,	cuando,	
por	ejemplo,	en	la	zona	del	jardín	de	la	Catedral,	la	mayor	parte	de	los	restos	de	
mármol	pertenecía	a	un	revestimiento	de	placas	de	mármol15.
7.	 serra Vilaró, J.,	1960,	p.	81-82.
8.	 hauschild, T.,	1992,	p.	154-157.
9.	 flórez, h.,	1769,	144-145.
10.	 Estas	piezas	se	hallan	empotrados	en	una	pared	del	claustro,	colocados	en	el	año	1802.	
11. hernández sanahuJa, b.,	1885,	p.	231-238.
12.	 La	planta	existe	en	el	Archivo	de	la	Catedral	de	Tarragona.
13.	 hernández  sanahuJa, b.,	1885,	p.	232.
14.	 hernández  sanahuJa, b.,	1885,	p.	229-230.
15. hauschild, T.,	1992,	p.	114.
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En	una	planta	(fig. 3)	he	reunido	la	situación	del	lugar	aproximado	de	los	ha-
llazgos	más	importantes	de	la	escultura	arquitectónica	y	decorativa	encontrados	
en	el	siglo	XVIII	y	también	las	piezas	de	la	zanja	del	cimiento	del	Seminario	que	
formaron	parte	de	un	gran	capitel	de	orden	compuesto,	así	como	el	fragmento	
de	un	clípeo	de	70	cm	de	diámetro	con	el	relieve	de	Júpiter	Amón,	que	ha	sido	
estudiado	por	Eva	Koppel16.
Llegamos	así	a	los	trabajos	que	Juan	Serra	Vilaró	realizó	en	1933	(publicados	
en	1960)	en	los	espacios	del	patio	de	la	secretaria	o	del	“Taronger”	y	en	la	Fusteria,	
lugares	que	Serra	Vilaró	interpretó	como	basílica	de	Sta.	Tecla	la	Vieja	y	que	com-
prenden	la	zona	exacta	de	la	sala	saliente	del	gran	recinto	romano,	es	decir,	cerca	
del	lugar	de	la	fachada	del	Seminario17.	Las	descripciones		son	muy	detalladas	y	
mencionan,	por	primera	vez,	el	hallazgo	de	un	pavimento	romano	(fig. 4)	de	gran-
des	losas	de	mármol	con	un	tamaño	de	aproximadamente	1,50	m.	por	0,50	m18.	
Serra	Vilaró	plantea	que	las	losas	habrían	sido	arrancadas	de	otros	edificios,	puesto	
que	dos	dejaron	marcas	o	señales	de	molduras	y	letras	en	el	mortero	de	fondo19.	
Sin	embargo,	al	observar	las	fotos	de	la	excavación	con	más	atención	(fig. 8 en	la	
publicación)	se	evidencia	la	existencia	de	al	menos	dos	pavimentos	superpuestos	y	
otro	colocado	al	lado	del	primero,	que	pertenecían,	evidentemente,	a	épocas	más	
recientes.	De	todas	formas,	encontramos	en	el	plano	general	de	Serra	Vilaró	(fig. 
5)	los	elementos	constructivos	excavados	en	el	año	1933,	incluyendo	las	sepulturas	
que	se	concentran	en	una	franja	situada	al	este,	limitada	por	un	muro	estrecho	y	
largo,	evidentemente	de	una	época	reciente,	como	también	un	pozo	situado	en	la	
Fusteria	(G)20.	Toda	la	parte	oeste,	que	se	encuentra	junto	al	muro	de	la	nueva	Sala	
Capitular	(E)	y	del	Antiguo	Archivo,	caracterizado	por	un	foso	más	profundo,	fue	
excavada	en	el	año	1550	para	evitar	las	humedades,	por	lo	que	arqueológicamente	
ya	no	existe	ningún	resto	de	las	épocas	anteriores21.	En	efecto,	de	época	romana	
16.	 Koppel,	 E.,	 1989,	 p.	 332-340.	Varios	 fragmentos	 de	 clípeos	 aparecieron	 también	 en	 las	
nuevas	excavaciones	junto	a	la	parte	norte	del	claustro	de	la	Catedral	y	confirman	su	situación	en	el	
ático	de	la	columnata	del	pórtico	del	gran	recinto.	Se	encontró	también	un	fragmento	que,	quizás,	
pueda	pertenecer	a	una	cariátide.	Macias,	J.	M.	Menchon,	J.J.-	Muñoz,	A.	–	Teixell,	I.,	2007,	p.	
174-188.		
17.	 serra Vilaró,	 J.	 1960,	 p.	 63-84.	 La	 descripción	 de	 la	 excavación	 se	 basa	 en	 una	 planta	
general	donde	aparecen	las	diferentes	estructuras	y	también	las	sepulturas	marcadas	por	números,	59	
hasta	85.
18.	 serra Vilaró,	J.	1960,	p.	64.	En	la	fotografia,	fig.	8,	se	ven	dos	o	tres	niveles	de	pavimentos	
distintos.	También	aparece	 la	tierra	que	cubre	el	pavimento	de	 losas	de	mármol,	bastante	oscura	y	
mezclada	con	muchas	piedras	pequeñas.
19.	 Las	letras	son	AE,	quizás	con	una	C	delante.
20.	 serra Vilaró,	J.	1960,	p.	74.	Aquí	aparece	un	dibujo	de	la	sección	por	el	patio	(fig.	19)	con	
la	forma	y	profundidad	del	pozo	de	una	época	indefinida,	tal	vez	medieval.	
21.	 En	el	patio	de	la	secretaría	este	foso	esta	abierto	todavía.
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queda	todavía	el	muro	límite	noreste,	construido	con	grandes	sillares	hasta	una	
altura	de	más	de	10	m.,	cuya	vista	se	ha	publicado	en	diversas	ocasiones,	inclu-
yendo	un	diseño	(fig. 6)	realizado	por	mí	el	año	197422.	Esta	pared	presenta,	
a	partir	 de	2,20	m.	de	 altura,	una	 serie	de	 agujeros	que	 acogieron	 las	 garras	
para	sujetar	las	placas	de	mármol	del	revestimento	(fig. 7).	En	la	parte	baja	de	
la	pared	faltan	estos	orificios	y	se	supone	que	se	formó	aquí	delante	un	zócalo,	
construido	también	de	sillares,	de	los	cuales	quedan	vestigios	en	forma	de	en-
cajes	en	algunos	sillares	de	la	pared	principal.	Este	zócalo	(fig. 8)	se	apoya	sobre	
una	base	compuesta	por	una	hilada	de	grandes	sillares	que	sobresalen	de	la	pared	
alta	por	1,80	m.	Resultan	de	interés	para	la	manera	constructiva	los	huecos	para	
grapas	en	forma	de	doble	cola	de	milano,	una	forma	de	unir	los	grandes	sillares	
que	también	se	empleó,	por	ejemplo,	en	los	sillares	de	la	Torre	de	Minerva	de	
la	muralla23.	Serra	Vilaró	señaló	además	el	basamento	de	opus caementicium	por	
debajo	de	este	zócalo	de	sillares	y	observó	en	todo	el	lado	noreste	el	mismo	opus 
caementicium	 formando	un	 escalón,	 quedando	 en	 su	 superficie	marcados	 los	
moldes	de	sillares,	es	decir	que	estuvo	aquí	el	límite	noreste	de	la	sala	romana24.	
Esta	pared	romana	fue	destruida	antes	de	que	el	patio	se	destinara	a	cementerio	
en	la	época	medieval25.	
En	nuestro	trabajo	(fig. 9)	de	levantamiento	de	planos	de	la	planta,	en	gran	
parte	debido	a	Laureano	de	Frutos,	se	documentaron	otros	restos	de	agujeros	
realizados	en	los	sillares	del	zócalo	situado	delante	del	muro	alto	de	sillares	en	
el	límite	noreste	del	patio,	de	forma	que	al	lado	de	las	formas	de	doble	cola	de	
milano	existen	otras	rectangulares	o	cuadradas,	así	como	unas	más	delgadas.	Las	
últimas	tal	vez	sirvieran	de	apoyo	para	mover	los	pesados	sillares.	Las	otras,	de	
forma	rectangular,	estaban	destinadas	a	facilitar	la	tarea	de	levantar	y	transportar	
las	pesadas	piezas.	Destaca,	de	todas	formas,	una	ranura	de	8	cm.	de	ancho	y	
de	10	cm.	de	profundidad,	cincelada	en	la	superficie	de	los	sillares,	visible	en	
una	longitud	de	3,90	m.	Podemos	afirmar,	en	efecto,	que	esta	ranura	sirvió	para	
encajar	una	placa	de	mármol	destinada	a	revestimiento	que	cubrió	la	parte	baja	
del	zócalo	de	sillares	como	muestra	un	dibujo	 (fig.10)	de	 la	 sección	de	 la	 re-
construcción	hipotética	del	perfil26.	La	linea	frontal	de	este	revestimiento	tenía,	
22.	 hauschild,	T.,	1974,	p.	23.	Fig.	17.
23.	 hauschild,	T.,	1983,	p.	136-137.	Fig.	3.	
24.	 serra Vilaró,	J.,	1960,	p.	68.	Fig.	12-13.
25.	 La	alta	pared	existente	se	construyó	seguramente	para	la	contención	de	tierras	en	el	momento	
de	planear	la	calle	de	San	Pablo.
26.	 El	hecho	de	que	no	se	encontrara	ningún	fragmento	del	revestimento	de	placas	de	mármol	
nos	hace	sospechar	que	fueron	todas	arancadas	en	la	época	del	abandono	de	las	estructuras	romanas,	
tal	vez	en	el	siglo	V	o	VI.
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entonces,	una	distancia	de	1,66	m.	hasta	la	línea	de	la	pared	alta.	Supongo	que	
se	trata	aquí	de	la	base	de	poca	altura	sobre	la	cual	cubre	un	perfil,	retrocediendo	
a	la	pared	del	basamento,	limitado	arriba	por	otro	perfil	que	forma	la	parte	baja	
del	estilóbato	de	las	bases	de	una	columnata27.	Este	perfil	alcanza	una	altura	algo	
inferior	al	cuarto	sillar	de	la	pared	alta,	suponiendo	que	los	sillares	del	zócalo	tu-
vieran	unas	alturas	diferentes28.	De	todos	modos,	retrocede	aquí,	en	esta	altura,	
hasta	un	grosor	de	aproximadamente	1,40	m.	La	altura	del	basamento	o	zócalo,	
contando	las	cuatro	hiladas	de	los	sillares	de	la	pared	alta,	era	entonces	de	2,25	
m.,	sobre	la	cual	hay	que	reconstruir	todavía	la	capa	de	las	placas	de	mármol	
que	cubren	los	sillares	y	que	ligan	a	las	bases	de	las	columnas.	Será	un	estudio	
aparte	reconstruir	los	elementos	de	las	bases,	columnas,	capiteles,	arquitrabes,	
frisos	y	cornisas	a	partir	de	los	fragmentos	encontrados	en	esta	zona,	tal	y	como	
mostraron	Hernández	Sanahuja,	Puig	i	Cadafalch	y	también	Ricardo	Mar29.	De	
momento	quería	explicar	mis	observaciones	acerca	de	los	elementos	existentes	
en	el	pavimento	de	la	sala,	principalmente	los	restos	de	la	época	romana.
Las	grandes	placas	de	mármol	tienen	su	superficie,	como	muestra	el	dibu-
jo	de	la	sección,	en	el	nivel	0,00	m.,	que	fue	elegido,	entonces,	como	base	de	
referencia	de	todas	las	cotas	en	los	sondeos	de	la	excavación30.	Es	decir,	la	cota	
sirve	únicamente	para	nuestras	investigaciones	en	el	recinto	de	la	Catedral,	re-
lacionándose	sin	embargo	con	el	proyecto	romano.	La	primera	observación	y	
sorpresa	fue	la	de	que	este	pavimento	de	grandes	placas	de	mármol	se	hubiera	
conservado	durante	tantos	siglos	en	su	sitio,	sin	ser	destruído	como	todos	los	
elementos	decorativos	de	mármol	en	el	resto	del	recinto	arquitectónico31	(fig. 
11).	Llama	 la	 atención	una	 franja	de	un	pavimento	de	placas	de	mármol	de	
distintos	tamaños	y	colocados	en	una	dirección	diferente32.	
Nos	encontramos,	en	efecto,	no	sólo	ante	una	reutilización	del	pavimento	
antiguo,	sino	también	ante	una	modificación	del	mismo	en	una	franja	situada	
junto	a	las	paredes	exteriores.	El	pavimento	primitivo	de	placas	de	mármol	se	
hallaba	relativamente	bien	conservado	en	una	zona	mediana	del	patio	de	la	se-
cretaría	y	de	la	Fusteria,	como	lo	muestran	las	fotografias	de	Serra	Vilaró	del	año	
27.	 El	 tamaño	 de	 la	 base	 de	 la	 columna	 es	 hipotético,	 corresponde,	 aproximadamente,	 a	 la	
base	de	la	columna	(0,	42	m.)	encontrada	en	el	foso	de	la	construcción	del	Seminario.	hernández 
sanahuJa,	B.,	1885,	p.	231.
28.	 En	la	pared	alta	de	grandes	sillares	aparecen	claramente	algunas	líneas	o	marcas	que	muestran	
el	contacto	con	otra	construcción	de	sillares	de	distintas	alturas	colocados	delante	de	esta	pared.
29.	 hernández sanahuJa,	B.,	1885,	p.	231;	puiG	i	cadafalch.
30.	 El	pavimento	romano	se	extiende	no	perfectamente	horizontal	como	indican	las	cotas	en	las	
losas	del	patio	de	la	secretaría	y	en	la	fusteria.
31.	 hauschild,	T.,	1992,	p.	116.	117.
32.	 Se	trata	de	una	franja	de	2,50	m./	2,90	m.	de	anchura	delante	de	la	pared	norte	y	este.
33.	 serra Vilaró, J.,	1960,	Fig.	8.	
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193333.	Hoy	en	día	aún	quedan	algunas	partes	in situ,	mientras	que	las	otras	son	
reconocibles	por	las	improntas	dejadas	en	el	mortero	de	asentamiento,	un	ma-
cizo	de	un	grosor	de	aproximadamente	15	cm.	No	vi	en	esta	zona	las	improntas	
de	letras	que	Serra	Vilaró	indicó	en	su	publicación.	Supongo	que	fueron	encon-
tradas	en	la	zona	donde	aparecen	las	placas	reutilizadas	de	distinto	tamaño,	en	
las	franjas	laterales.	La	extensión	de	los	restos	de	grandes	losas	de	mármol,	que	
pertenecían	seguramente	al	proyecto	del	gran	recinto,	abarcan	también	la	zona	
de	la	Fusteria,	protegida	por	el	piso	superior	de	esta	casa	moderna34	(fig. 12).	
Siguen	allí	las	filas	con	una	anchura	de	entre	50	y	60	cm.	y	longitudes	de	mas	de	
1	m.,	extendiéndose,	como	ya	decía,	hasta	mediada	la	sala	en	dirección	suroeste,	
donde	se	encuentran	una	escalera	y	el	edificio	del	osario,	todavía	sin	investigar	
arqueológicamente35.	
Llama	la	atención	la	estructura	de	una	pared	colocada	directamente	sobre	
las	losas	de	mármol,	de	una	anchura	de	2,15	m.	y	una	longitud	de	aproxima-
mente	3	m.,	teniendo	sólo	unos	10	cm.	de	altura	(letra	A).	Las	paredes	son	de	
argamasa	y	tienen	un	grosor	de	50	cm.	En	su	frente	norte	aparecen	restos	de	
placas	de	mármol	colocadas	en	vertical	que	indican	posiblemente	el	límite	entre	
el	pavimento	del	primer	proyecto	y	de	una	modificación.	Otra	construcción	de	
una	pared	de	0,80	m.	de	grosor	destaca	en	la	parte	central	de	la	Fusteria	por	
su	estructura	de	argamasa	y	pequeñas	piedras,	que	se	alza	todavía	unos	30	cm.	
sobre	el	nivel	de	la	losa	de	mármol	que	liga	en	la	parte	suroeste	(letra	B).	Aquí	
llama	la	atención	el	hecho	de	que	la	pared	está	reforzada	en	el	frente	suroeste	
con	una	capa	de	un	grueso	mortero	que,	en	 su	 tiempo,	posiblemente	estaría	
recubierto	por	placas	de	mármol.	El	lado	noreste	de	esta	pared,	en	forma	de	L,	
antiguamente	en	forma	de	U,	se	observa	una	estructura	irregular	cortada,	dando	
la	impresión	de	que	su	colocación	está	delante	de	una	abertura	en	la	pared	ex-
terior,	tal	vez	de	un	ábside.	Esta	interpretación	se	sigue	de	las	observaciones	en	
la	línea	de	los	cimientos	de	la	supuesta	columnata	que	termina	en	el	patio	de	la	
secretaría,	cerca	del	muro	de	la	Fusteria.	Allí	gira	la	base	de	los	sillares,	hecha	de	
opus caementicium,	colocados	delante	del	muro	alto	(letra	D),	ligeramente	incli-
nado,	parecido	al	inicio	de	una	curva	(fig. 13).	El	otro	argumento	es	la	inexis-
tencia	de	un	cimiento	para	un	muro	exterior	en	la	parte	noreste	de	la	Fusteria,	
explicable	sólo	por	una	abertura	del	muro	romano	en	este	lugar36.	Los	cimientos	
del	muro	del	zócalo	aparecen,	de	nuevo,	en	la	parte	sureste	de	la	Fusteria	donde	
34.	 La	 superficie	 de	 las	 placas	 de	 mármol	 en	 el	 espacio	 de	 la	 Fusteria	 se	 encuentra	 mejor	
conservada	por	no	estar	en	el	exterior.
35.	 serra Vilaró,	J.,	p.	338-341.
36.	 Esta	opinión	resulta	de	la	observación	de	la	superficie	de	tierra	en	esta	zona	que	presenta	una	
estrecha	linea	u	orla	de	piedra,	dejando	la	possibilidad	de	aclarar	con	otras	exploraciones	arqueológicas	
la	cuestión	de	si	se	trata	del	inicio	de	una	escalera	o	de	la	parte	superior	de	un	muro.
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queda,	incluso,	el	resto	de	un	sillar	(fig. 14)	con	la	ranura	para	la	colocación	de	
una	placa	de	mármol	como	revestimento	del	zócalo	de	la	columnata	(letra	C).	
Las	interpretaciones	son	el	resultado	de	nuestras	observaciones,	si	bien	que	rea-
lizadas	a	partir	de	los	pocos	restos	constructivos	existentes.
La	 confirmación	 de	 una	 abertura	 para	 un	 ábside,	 quizás	 semicircular,	 en	
este	lugar,	culminante	del	proyecto	axial,	tal	vez	podría	conseguirse	con	una	
intervención	arqueológica	en	una	zona	situada	en	 la	calle	San	Pablo,	detrás	
del	muro	noreste	de	la	Fusteria,	un	área	donde,	en	1884,	al	profundizar	las	
zanjas	de	los	cimientos	del	nuevo	Seminario,	se	encontraron	las	ya	mencio-
nadas	piezas	de	mármol	que	habrían	pertenecido,	al	menos	parcialmente,	a	
la	decoración	 arquitectónica	del	 supuesto	 ábside	 y	de	 la	 gran	 sala37.	Otros	
vestigios	del	muro	límite	noreste	de	la	sala	se	conservan,	seguramente,	debajo	
del	espacio	del	osario.	A	pesar	de	que	la	parte	oeste	de	la	sala,	ocupada	por	
la	nueva	Sala	Capitular	y	el	vestíbulo,	ya	no	ofrecen	vestigios	de	la	época	ro-
mana,	podemos	reconstruir	provisionalmente	el	conjunto	de	la	sala	con	unas	
medidas	interiores	de	20	m.	por	27,90	m.	(fig. 15),	formando	de	esta	manera	
una	sala	proyectada	no	sobre	un	eje	longitudinal	sino	transversal,	parecida	a	
la	sala	grande	del	Forum	Pacis	en	Roma	con	unas	medidas	casi	idénticas38,	
donde	encontramos	en	el	interior	también	unos	muros	laterales,	quizás	de	un	
zócalo	para	colocar	columnas	y,	frente	a	la	entrada,	abierta	con	una	columna-
ta	de	6	columnas,	un	ábside	en	forma	de	segmento	(fig. 16).	Respecto	a	esta	
entrada,	cabe	preguntarse	de	si	hubo	en	Tarragona	una	solución	semejante	a	
la	de	Roma,	es	decir	también	una	entrada	en	forma	abierta	con	6	columnas	
o	cerrada	con	un	muro	y	con	una	puerta	central	con	puertas	laterales39	(fig. 
17.a.b).	En	el	frente	exterior	de	nuestra	sala	nos	quedamos	con	la	solución	del	
modelo	del	Forum	Pacis	en	Roma,	es	decir	con	6	columnas	destacando	en	la	
línea	de	la	columnata	del	recinto	y,	naturalmente,	con	mayores	elementos	ar-
37.	 El	lugar	de	una	exploración	arqueológica	en	este	sitio	sería	la	zona	delante	de	la	entrada	al	
Seminario.
38.	 El	tamaño	de	la	sala-aula	en	Tarragona	(20	m.	por	27,90	m.)	resulta	de	la	medida	del	muro	
alto	noreste,	en	su	extensión	desde	el	muro	romano	en	la	vieja	Sala	Capitular	hasta	 la	 línea	del	
muro	junto	a	la	calle	de	San	Pablo,	línea	que	corresponde	a	la	del	muro	romano	destruído	en	este	
lugar,	así	como	de	la	distancia	desde	el	muro	alto	noreste	hasta	el	muro	norte	de	la	capilla	de	Santa	
Tecla	que	ocupa	el	lugar	del	antiguo	muro	romano,	límite	sureste	de	la	sala	aula.	En	una	nueva	
publicación	de	la	planimetría	de	Tarragona	está	mencionada	la	anchura	de	la	sala	de	27,60	m.,	93	
pies	romanos	(exterior	=	29,26	m.,	98,8	pies).	Macias, J.M. – fiz, i. – piñol, l.,	2007,	p.	52-53.	
Fig.	22.	
39.	 La	propuesta	de	reconstrucción	calcula	una	entrada	de	una	puerta	central	en	un	muro	que	
cierra	la	sala	hacia	el	pórtico.	La	otra	solución	es	la	colocación	de	6	columnas	en	este	sitio,	siguendo	
el	ejemplo	del	Forum	Pacis	de	Roma,	lo	que	significaría	que	la	sala	estaba	abierta	hacia	el	pórtico.
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qutectónicos.	Los	fragmentos	de	los	grandes	capiteles	encontrados	detrás	del	
supuesto	 ábside	permiten	 reconstruir	 esta	 solución,	propuesta	por	Ricardo	
Mar40,	realizada	en	la	maqueta	del	museo,	y	en	este	caso	las	piezas	encontradas	
en	las	zanjas	del	cimiento	del	seminario	y	también	de	la	nueva	Sala	Capitular,	
pertenecen	con	mucha	probalidad	al	conjunto	de	la	gran	sala	o	aula	y	no	a	los	
elementos	arquitectónicos	del	supuesto	templo	de	Augusto	en	la	zona	de	la	
Catedral,	que	tenía	8	columnas	frontales	según	la	imagen	en	las	monedas41.	
Pero	no	quiero	entrar	aquí	en	la	polémica	sobre	si	todas	las	piezas	de	mármol	
encontradas	en	esta	 zona	pertenecían	a	 la	 sala	o	 también	a	 la	 columnata	e	
incluso	al	supuesto	templo	debajo	de	la	catedral,	como	sospechaba	ya	Her-
nández	Sanahuja42.	Tanto	los	trabajos	de	Patricio	Pensabene	y	Ricardo	Mar,	
como	el	reciente	estudio	arqueológico	de	la	zona	de	la	Catedral	elaborado	por	
Josep	Maria	Macías,	 Joan	Menchon,	Andreu	Muñoz	e	 Immaculada	Teixell	
han	mostrado	las	posibilidades	de	interpretación	de	un	templo	de	la	época	ju-
lioclaudia	y	otro	de	la	época	flavia43.	Las	nuevas	intervenciones	arqueológicas	
en	el	interior	de	la	Catedral	pueden	solucionar	muchos	de	estos	interrogantes.
No	podemos	dejar	de	mencionar	la	cuestión	de	las	distintas	partes	del	pa-
vimento	en	el	interior	de	la	gran	sala.	Para	la	situación	del	pavimento	original	
compuesto	por	grandes	placas	de	mármol	es	interesante	constatar	que	su	altura	
no	es	mucho	más	alta	que	la	de	un	pavimento	cuyos	restos	fueron	encontrados	
a	alguna	distancia	delante	del	frontón	de	la	sala	(en	–	0,60	m.),	en	el	jardín	de	la	
Catedral44.	El	pavimento	de	la	sala	no	estaba,	entonces,	muy	elevado	respecto	al	
nivel	del	pavimento	del	patio	del	recinto45.	En	el	interior	de	la	sala	se	extendió	
el	pavimento	de	las	grandes	losas	de	mármol	seguramente	hasta	el	zócalo	de	las	
columnatas	laterales	y	asimismo	el	ábside,	posiblemente	más	elevado,	en	cuyo	
centro	debía	haber	una	base	destinada	a	una	estatua,	como	en	el	templo	de	Mars	
Ultor	del	Foro	de	Augusto	en	Roma46 (fig. 18)	y	como	en	el	mencionado	mo-
40.	 Mar,	R.,	1993.
41.	 puiG i cadafalch,	J.,	1909	(1934),	p.101.	Fig.	102.
42.	 Hernández	Sanahuja	fijaba	ya	el	módulo	de	 las	proporciones	del	edificio,	calculando	una	
altura	de	0,42	m.	para	la	base	de	las	columnas	y	unos	6,72	m.	para	las	columnas,	1,05	m.	para	la	
altura	de	los	capiteles	y	para	al	arquitrabe	y	friso	una	altura	de	2,10	m.,	en	total	10,	29	m.:	hernández 
sanahuJa,	B.,	1885,	p.	231.	También:	Morera	y	llauradó,	E.,	1894,	51-53.
43.	 pensabene,	P.-	Mar,	R.,	2004,	p.	73-84	;	Macias,	J.-	Menchón,	J.	–	Muñoz,	A.	–	Teixell,	
I.,	2007,	p.160-165.	También	Géza	Alföldy	 localizó	el	Templo	de	Augusto	en	el	 recinto	más	alto,	
relacionando	estos	recintos	con	el	curator	Capitoli	L.	Aemilius	(f.)	Pal.	Clemens	Sempronius	Silvianus:	
alföldy,	G.,	Die Römischen Inschriften von Tarraco,	Berlín	1975,	p.	403.
44.	 En	el	corte	n°	23,	con	la	altura	de	-	0,	60	m.
45.	 No	está	claro,	hasta	ahora,	si	el	pavimento	localizado	en	el	patio	del	recinto	se	limitó	en	la	
zona	delante	de	la	sala-aula	o	continuó	hasta	el	supuesto	templo	localizado	por	debajo	de	la	Catedral.
46.	 Gros,	P.,	1996,	p.	142.	Fig.	154.
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delo	del	Forum	Pacis47.	La	planta	recuerda	también	a	los	Aedes Augusti,	salas	que	
resaltan	de	las	basílicas	de	los	foros	como	en	Astorga	y	también	en	Tarragona48.	
En	nuestro	caso	podemos	suponer	una	gran	estatua	del	emperador	como	centro	
del	culto,	situado	en	el	final	del	extenso	eje	de	los	grandes	recintos	en	lo	alto	de	
Tárraco (fig. 19),	proyectados	en	la	época	flavia,	como	punto	culminante	para	las	
cerimonias.
Queda	el	problema	técnico	de	cubrir	este	gran	espacio,	cuyas	dimensiones,	
de	 aproximadamente	 20	 por	 28	m.,	 si	 bien	 algo	 reducidas	 por	 la	 columnata,	
hacían	empero	dificil	la	colocación	de	un	tejado	de	madera.	Voy	a	mencionar,	de	
nuevo,	el	modelo	de	la	gran	sala	del	Forum	Pacis	de	Roma,	con	sus	dimensiones	
casi	idénticas,	como	prueba	de	las	posibilidades	técnicas	que	existían	en	la	época	
romana	 para	 cubrir	 grandes	 espacios	 sin	 la	 ayuda	 de	 pilares	 intermedios.	Co-
nocemos,	además,	muchas	otras	salas	dedicadas	a	bibliotecas	que	tienen	formas	
semejantes,	como	fue	ya	referido	en	otra	ocasión49.
Como	último	punto	 interesante	 e	 importante	 del	 estudio	 de	 los	 restos	 del	
pavimento	de	la	sala-aula	voy	a	analizar	la	parte	irregular	de	las	placas	de	mármol	
que	se	extiende	en	una	franja	junto	del	zócalo	delante	de	las	paredes	altas50	(fig. 
11/12. fig. 20).	Una	explicación	de	la	situación	de	esta	franja	puede	ser	que	en	el	
momento	del	desmantelamiento	de	la	columnata	situada	encima	del	zócalo	las	
piezas	cayeran	sobre	el	pavimento,	destruyendo	las	placas	originales	en	esta	zona.	
Más	tarde,	en	el	momento	de	la	reutilización	de	la	sala,	tuvieron	que	rehacer	el	
pavimento	con	placas	reutilizadas,	procedentes	de	otras	zonas.	Quizás	llegaron,	
incluso,	a	tirar	la	estructura	del	zócalo	de	la	columnata	para	una	ampliación	del	
espacio,	como	probablemente	sucedió	a	partir	del	siglo	V.	
La	consecuencia	al	rehacer	la	estructura	de	la	sala	era	colocar	un	nuevo	tejado,	
lo	que	implica	en	este	caso,		por	la	falta	de	material	adecuado,	que	se	tuvieran	
que	colocar	pilastras	o	columnas	de	unas	piezas	aprovechadas	de	 las	anteriores	
estructuras	destruidas (fig. 21),	como	en	el	caso	de	la	columnata	situada	delante	
de	la	entrada	al	Institut	Català	de	Arqueologia	Clàssica51.	Supongo	que	las	bases	
47.	 Gros,	P.,	1996,	p.	217.	Fig.	256	(según	Gismondi);	Nash,	E.,	1961,	p.	439.	Fig.	536	(según	
G.	Gatti	).		
48.	 Plantas	de	 los	Aedes Augusti:	en	Asturica,	1990.	La	planta	de	Aedes Augusti	con	ábside	en	
Astorga:	pérez olMedo,	E.	19,	p.	273.
49.	 hauschild, T.,	1992,	p.	119.
50.	 La	zona	delante	de	la	pared	noreste	tiene	como	límite	oeste	unos	fragmentos	de	placas	de	
mármol	colocados	en	vertical	anunciando	aquí,	tal	vez,	otra	zona	de	culto	dentro	de	la	sala-aula.	
51.	 Se	 trata	 en	 este	 caso	 de	 una	 columnata	 construída,	 posiblemente,	 en	 la	 época	 visigoda,	
aprovechando	un	capitel	del	siglo	I,	hecho	con	piedra	de	“Mèdol”.	En	el	recinto	superior	del	culto	
imperial	 se	encontaron	también	piezas	arquitectónicas	 trabajadas	con	piedras	del	“Mèdol”	que,	en	
algunos	casos,	proceden,	al	parecer,	de	estructuras	más	antiguas	que	el	recinto	de	culto	de	la	época	
flavia.	Un	caso	es	el	fragmento	de	una	columna	estriada	con	restos	de	estuco	encontrado	en	la	zona	
norte	del	claustro,	detrás	del	muro	exterior	del	gran	recinto.	
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de	las	columnas	se	asentaron	directamente	sobre	el	pavimento	de	las	placas	de	
mármol.	Queda	la	problemática	en	torno	a	si	esta	sala-aula	sirvió	como	basílica	
en	 la	 época	paleocristiana.	Lo	que	parece	 seguro	es	que	 los	 enterramientos	y	
piezas	de	dovelas	de	arcos	de	esta	época,	detectados	en	el	jardín	de	la	Catedral	
y	en	el	del	claustro,	pertenecían	a	una	iglesia	del	siglo	V	a	VII	situada	en	esta	
zona,	ya	sea	en	el	supuesto	templo	debajo	la	Catedral	o	en	la	gran	sala	detrás	
de	ésta52.	Pero	es	probable,	como	suponía	Serra	Vilaró,	que	se	aprovechara	esta	
sala	para	la	iglesia,	sede	del	obispo,	y	quizás	del	IV	Concilio	del	año	516	bajo	la	
presidencia	del	obispo	Joannes.	También	es	posible	que	la	pequeña	estructura	
rectangular	del	interior,	delante	de	ábside,	pertenezca	al	inventario	de	esta	épo-
ca,	por	lo	menos	se	encontró	aquí	una	serie	de	opus sectile53	(fig. 22).	Se	trata,	en	
cualquier	caso,	de	un	lugar	neurálgico,	dotado	de	una	indudable	importancia	
histórica	para	Tarragona.	
Después	del	levantamiento	de	la	planta	no	exploramos	más	los	restos	presen-
tes.	Pensé	que	sería	mejor	para	su	conservación	esperar	a	que	se	cubriera	la	zona	
del	patio	de	la	secretaría	con	una	estructura	arquitectónica	adecuada.	
																			
52.	 Esta	problemática	ya	fue	discutida	en:	hauschild,	T.,	1992,	p.	153-157.
53.	 serra Vilaró,	 J.,	1960,	p.	92.	Fig.	31.;	Sobre	 revestimentos	de	opus sectile	 en	Tarragona:	
pérez olMedo,	P.,	1996,	p.	182.
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Figura 1. Tarragona, Planta de las excavaciones efectuadas en la zona
detrás de la Catedral, 1984 - 1990 (DAI).
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Figura 2. Tarragona, Catedral, Fragmento de un friso de mármol encontrado en la zona de
la nueva Sala Capitular a mediados del siglo XVIII (DAI).
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Figura 3. Tarragona. Catedral, Planta de los hallazgos de escultura arquitectónica
romana encontrados en los siglos XVIII y XIX.
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Figura 4. Tarragona. Catedral, Patio de la Secretaría. Excavación de 1933 (Serra Vilaró).
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Figura 5. Tarragona. Catedral, Planta de la zona de Santa Tecla la Vieja, 1933 (Serra Vilaró).
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Figura 6. Tarragona. Catedral, pared norte del patio de la Secretaría (Hauschild 1974).
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Figura 7. Tarragona. Catedral, Patio de la Secretaría (DAI-Neg. R-79-76-6).
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Figura 8. Tarragona. Catedral, patio de la Secretaría (Hauschild).
Figura 9. Tarragona. Catedral, patio de la Secretaría, pared norte, zócalo (Hauschild).
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Figura 10. Tarragona. Catedral, Patio de la Secretaría, dibujo de la sección de la
reconstrucción hipotética del zócalo (Hauschild).
THEODOR	HAUSCHILD
Butlletí Arqueològic, V, 31 (2009), ISSN 1695-5862 (p. 313-344).
335
Figura 11. Tarragona. Catedral, Patio de la Secretaría, Planta de los restos constructivos
(DAI, Hauschild).
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Figura 12. Tarragona. Catedral, Fusteria, Planta de los restos constructivos (DAI, Hauschild).
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Figura 13. Tarragona. Catedral, Patio de la Secretaría, posible arranque del
muro de un ábside (letra D) (Hauschild).
Figura 14. Tarragona. Catedral, Fusteria, sillar del zócalo con ranura (letra C).
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Figura 15. Tarragona. Catedral, Patio de la Secretaría y Fusteria,
Planta con las dimensiones de la sala-aula.
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Figura 16. Roma, Planta del Forum Pacis (según G. Gatti).
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Figura 17a. Tarragona, Catedral, reconstrucción hipotética de la sala-aula, planta a.
Figura 17b. Tarragona, Catedral, reconstrucción hipotética de la sala-aula, planta b.
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Figura 18. Roma, Foro de Augusto, Planta del Templo de Mars Ultor (P. Gros).
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Figura 19. Tarragona, Catedral, recinto del culto imperial con sala-aula
(según R. Mar, 1993, con ampliación).
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Figura 20. Tarragona, Catedral, sala-aula, planta con indicación de los distintos pavimentos de losas
de mármol: azul=primera fase; rosa=modificación, franja (según L. de Frutos).
Figura 21. Tarragona, Catedral, sala-aula, Planta hipotética de la época post-romana (Hauschild).
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Figura 22. Tarragona, Catedral, sala-aula, Fragmentos de opus	sectile	encontrados junto a
la estructura rectangular (castaño/rojo, fig. 20), (según J. Serra Vilaró).
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